
Retos del turismo español en un año de bonanza

Las lecturas contradictorias que en múltiples instituciones se siguen

planteando sobre las bondades del modelo de crecimiento de la

economía española nos recuerdan los riesgos de fondo que comporta

ese modelo y lo extrapolables que son a la realidad de bonanza que

vivirá el turismo español en 2006, que no debería provocar el que se

obvien los múltiples retos que aún subsisten ni las ineludibles

actuaciones estructurales que se hacen urgentes para ganar mayor

competitividad y sostenibilidad.

Después de cinco años muy complejos, la información empresarial

disponible tras la última temporada de verano apunta la consecución

de un buen año turístico 2006, marcado por una intensa elevación de

la demanda nacional y extranjera, que en general presume unos

mejores resultados al cierre del ejercicio, lo que no sucedía desde

fines de los años 90. Este prometedor escenario no debe eximirnos de

reflexionar sobre el contexto geopolítico de un ejercicio turístico 2006

claramente propicio para el conjunto del sector turístico español,

donde ni políticos ni empresarios deberían cuestionarse la notable

demanda “prestada”, particularmente en el segmento del sol y playa,

que ha terminado optando por España frente otros países, muy

afectados últimamente, bien por la cada vez más arraigada

percepción de inestabilidad de índole diversa (sanitaria, seguridad,

etc.), o por otras desgracias naturales que les afecte.

Este escenario de crecimiento que, a semejanza del de la ultima mitad

de los 90, favorece circunstancialmente de nuevo a nuestros destinos

del litoral, demuestra las rentas de seguridad país y las ventajas

competitivas y estructurales para España de ser percibido como un

destino turístico estable y con un nivel de infraestructuras y servicios

como los nuestros. De ahí lo determinante de no bajar la guardia y

aprovechar esta positiva coyuntura económica y turística para seguir

abordando sin dilación y con los mayores esfuerzos el refuerzo de

nuestra competitividad turística diferencial, ante un mundo cada día

más cambiante y más marcado por los hábitos del consumidor final.

Es decir, afrontar en toda su profundidad los múltiples retos

competitivos a los que todavía se enfrentan algunos destinos

españoles muy en particular los del litoral mediterráneo y las islas,

revisando e innovando sus modelos de gestión de oferta y demanda,

renovando y ampliando sus atractivos y asumiendo estrategias de

diferenciación que les sigan asegurando su éxito cuando se normalice

el escenario que hoy les es adverso a ciertos destinos competidores.

De ahí que, más que nunca, se hace imprescindible agilizar los

procesos de consenso y concertación público-privada a todos los

niveles que faciliten una exhaustiva reflexión estratégica y establezcan

las directrices y posicionamientos turísticos más rentables

socioeconómicamente para el futuro de cada destino, en un contexto

en el que en general no es previsible que, en términos de volumen, se

aminore el crecimiento continuado de la demanda turística. La

variedad de recursos naturales y culturales de España, junto a la gran

experiencia de gestión pública y privada que ha cimentado nuestra

sólida trayectoria e imagen de liderazgo turístico, debieran llevarnos

de manera cada vez más decidida a elegir y controlar más nuestro

propio futuro turístico, limitando las presiones de demanda menos

deseables y potenciando aquella oferta que atraiga el volumen y perfil

de turistas que conlleven el mayor valor añadido para las sociedades

locales en términos de renta, empleo y calidad de vida percibida,

preservando a su vez el entorno y sus señas de identidad.

La coincidencia de este positivo final de la temporada estival de 2006,

con el reciente nombramiento de un nuevo Ministro al frente del

Turismo español, debería servir de acicate para consolidar si cabe un

mayor liderazgo desde la Administración central para seguir

fomentando la progresiva evolución de los diversos paradigmas y

modelos de gestión del conjunto del sector turístico español que

sintéticamente podríamos resumir en cinco grandes ámbitos:

Ritmos de construcción más sostenibles que mitiguen la

densificación en nuestros destinos, primen la renovación y planifiquen

mejor el mix de edificación entre las diversas tipologías de

alojamientos, zonas comerciales y equipamientos de ocio, para

generar los espacios turísticos más atractivos posibles para sus

visitantes y los socioeconómicamente más rentables para la
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población local.

Asegurar los mayores recursos, apoyos y nuevos esquemas de

gestión público-privados más eficientes para asumir con éxito los

primeros casos de reconversión turística integral en Mallorca, Costa

del Sol y en Canarias que permitan su reposición competitiva y sirvan

de referencia y estímulo a otros terceros.

Reformular la oferta turística del litoral, urbana y de interior en clave

de las nuevos motivaciones que determinan la razón última de viajar

de cualquier consumidor actual, estimulando una mayor consistencia

y una visión de futuro más compartida por toda la cadena de valor de

los servicios públicos y privados que se integran en los destinos, en

torno a una gestión por productos y experiencias.

Evolucionar aceleradamente hacia un marketing turístico más

segmentado que facilite una gestión público-privada de la promoción

más focalizada y con mayores compromisos, que impulse, entre

otras, estrategias de distribución multicanal y on line más novedosas y

mejor posicionadas ante los consumidores finales más deseados.

Avanzar con mayor decisión y consistencia en la coordinación y

unificación de las diversas metodologías y fuentes de información

turística públicas y privadas existentes en el país, diseñando nuevos

sistemas de conocimiento e inteligencia en clave más cualitativa y

prospectiva y más accesibles para facilitar la mejor toma de

decisiones tanto públicas como empresariales.

En síntesis y al igual que le ocurre a la economía española, no

parecería realista incluso ante un escenario turístico de bonanza como

el que se prevé cerrar 2006 y/o el que se anticipa para 2007, abordar

soluciones en todos los ámbitos estructurales que inciden sobre la

competitividad de los diversos destinos y líneas de producto turístico

españoles y muy particularmente en los del litoral mediterráneo y las

islas.

Sin embargo es precisamente en estos momentos cuando menos

deben olvidarse por el sector privado y las diversas administraciones

públicas competentes los múltiples competitivos retos aun

pendientes. De ahí las renovadas expectativas que han despertado

las recientes reflexiones e iniciativas anunciadas por la Vicepresidenta

del Gobierno y el propio Ministro de Industria, Turismo y Comercio,

Joan Clos, en aras de asegurar la máxima competitividad y capacidad

locomotora del turismo para lograr un nuevo y largo ciclo de

prosperidad sostenible para la sociedad española y que esperamos

poder llevar a término desde el mejor espíritu de colaboración público-

privada.
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